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Sobre el Mismo 
Tema

«í^Domineo de
Como lo hemos hecho 

otras veces, queremos repe
tirlo ahora, vamos a dedi
car a la juventud de nues
tra oatria una serie de artí
culos en los que trataremos 
de diversos asuntos, ten
dientes todos a elevar su cul 
tura intelectual y moral. La  
cariñosa simpatía q" por ella 
sentimos nos mueve esta 
vez, como otras tantas, a ini
ciar lo que llamaremos con
quista espiritual. La hora es 
propicia para llamar la a- 
tención sobre dos direccio
nes, la una, el renacimien
to de la intelectualidad en 
diversos pueblos cultos, la

leales los jóvenes pidiendo^ 
y aprendiendo en Franci.
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lo ^ue ella da y enseña : sus 
grandes lecciones de fe y 
de ciencia creyente y cris
tiana, ¿H ay en Francia un 
renacimiento religioso? E s
ta cuestión fue debatida en 
conferencias célebres e n 
1927, conferencias que al
canzaron hasta el año de 
1933, en la Escuela de al
tos estudios sociales, y la 
respuesta fue afirmativa.
Ives de la Briere, en un fa- 
mosd libro destaca el con
trasto que hay en el estado 
de alma de la juventud con-
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Con grande y extraordi
naria alegría entra Jesús en 
Jerusalén seguido por una 
inmensa multitud; pero va 
a la ciudad donde están sus 
más encarnizados enemigos, 
que le buscan para matar
le, No le importa ni le preo
cupa que a los pocos días le 
vayan a matar, Jesús como 
Rey, se ha ido metiendo en 
los pueblos y ahí le van re
cibiendo como Dios, Señor 
y Rey de las naciones. Na
tural, sus enemigos le lu-

El Rey de los Pueblos

f a ; y una vez que lo han re
conocido le dan un trono y

temporánea en materia re
ntra, las relaciones de la I- lígigsa y la incredulidad , ,,
glesia con las naciones por tiva de la generación de ha- chan y le combaten, pero el 
el establecimiento de conr ce medio siglo. Esta juven- entra para vencerlos y triun- 
cordatos concebidos y re- tud de hoy, la que estudia y 
dactados según nuevas for- piensa, siente una necesidad 
mas y establecidas sobre verdadera y profunda de

vida interior. La juventud 
estudiosa afirma cada día 
con fuerza sus creencias, y 
entre la juventud obrera 
surgen organizaciones ca
tólicas sorprendentes. Las 
ideas sociales del catolicis
mo se infiltran como savia 
regeneradora en*la legisla
ción y producen dulces y 
ópimos frutos. Resonante es 
el éxito de las semanas so
ciales, v una vitalidad con
quistadora es el rasgo ca" 
racterístico del catolicismo 
actual en Francia,

Pero también sucedió que 
este pueblo de Israel enga
ñado por los enem‘"^"^ 
Jesús pide a P i l a ® '^ ^  ^  
crucifique. Así en nuestros 
tiempos, muchos pueblos en 
gañados por esas ideas mo
dernísimas y malas, y di
fundidas por los modernos 
enemigos de Jesús, se de
jan engañar y gritan contra 
Jesús y su Santa Iglesia, 

Así vemos católicos trans 
formados en comunistas, en 
socialistas y  en revolucio-

Ante esos peligros con
temporáneos los pueblos 
católicos deben unirse ba
jo el báculo del Romano 
Pontífice, para defenderse 
de esos peligros y luchar 
fuertemente para conseguir 
el triunfo del Reinado de 
Cristo, en las familias, en 
las escuelas y en las nacio
nes, Jesús triunfará sobre 
sus enemigos.y reinará co
mo Rey de todos los pue
blos, en toda la redondez de 
L  tierra*

bases novísimas.
Para declarar la oportu

nidad de nuestros deseos 
son interesantes las pala
bras del viejo Clemenceau, 
muerto ayer no más, le di
jo, a pesar de su increduli
dad y como si le hubiese te
nido miedo a la fe, a su a- 
migo el Abad Cisterciense 
Dom Crautard, Hablábale 
un día el Abad del estado 
lastimoso de Francia: ¿''No  
veis, le decía, que la despo
blación, la frivolidad, el a' 
mor apasionado a los place
res amenazan arruinar nues 
tra patria, esta Francia que 
ha nacido para irradiar la 
luz del ideal? ¿No veis, no 
percibís en el horizonte a 
nadie que pueda realizar uñ 
cambio, una transformación 
saludable?'' Y  el viejo po
lítico, reconcentrándose en 
sí mismo, le dijo estas pala
bras, que parecían salir de 
las profundidades de su al
ma de patriota: "N o veáis, 
querido amigo, en mi res
puesta un indicio de parti
cipación en vuestra fe, sino 
la expresión de mi admira
ción por lo q' llamáis, el E - 
vangelio. E l Imperio no po
dría salvar a Francia por
que no responde a nada. No 
me atrevo a decir lo mismo 
de la monarquía, pero el 
pueblo no la quiere, porque 
tiene miedo a que con ella 
vuelvan los privilegios de 
clase, L A  SO LA  F U E R 
ZA  Q U E  PO D R IA  S A L 
V A R  A ÍFRANCIA e s  
E L  E V A N G E L IO , Que 
los que profesan esta idea 
y quieren aue sea una idea 
viva, tengan una gota de 
sangre de .San Francisco de 
Asís y nada del. ideal bur
gués, y yo creeré en la re
surrección de Francia por 
la idea evangélica".

Esto en cuanto a la idea

E l renacimiento en las le
tras es incontestable y bri
llante, y no sólo en la se
lección intelectual que es
criba, sino en el público q' 
lee. Una literatura nacida 
bajo el signo católico impo
ne 'su valor y alcanza las 
mayores tiradas.

El scienticismo que por 
tanto, tiempo con Renán, 
l'aino y Berthelot, se im
puso al alma francesa en
corvándola sobre el hecho 
físico y cerrándole el hori
zonte de las realidades uh 
traterrenas, metofisiças y 
absolutas, está ya en abici- 
ta liquidación, y ya en los 
medios y centros inteles :ua- 
!es resulta ridículo y estra- 
ño el tema antes tan mano
seado de las pretendidas con 
tradicc<ones entre la ciencia 
y la :c ; como está decaden
te el sociologismo positivis
ta que tantas veces, despucs 
de Augusto Comte, ha in
tentado en vano encontrar 
al sentimiento religioso una 
base no religiosa.

La Academia Francesa, 
en la cual Renán destiírba 
el veneno de sus blasfemiao 
más perfumadas, es la mis
ma donde hoy el gran noV'e-

DIOS E S  U N  E S P IR I
T U ,

infinitamente perfecto; 
no hay l í m i t e s  en sus 
perfecciones. Una mano es 
perfecta si no le falta un de
do, una uña, o alguna otra 
parte, y así cada objeto, Y  
siempre en cada persona u 
objeto, sí hacemos un exa
men cuidadoso encontramos 
algún defecto. Unicamente, 
exclusivamente. Dios, tiene 
todas las perfecciones. Dios 
es un espíritu, no tiene cuer 
po. Sí amamos lo bello, lo 
perfecto, más debemos a- 
mar a Dios que es infinita
mente perfecto.

Los griegos creían en 
mucros dioses, y entre ellos 
un Dios desconocido; SA N  
P A B L O  E N  UN D IS
C U R SO  L E S  EN SE Ñ O , 
Q U IEN  E R A  E S E  DIOS 
DESCONOCIDO, y A U N  
M A S, D E U N  DIOS H E 
CHO H O M B R E, PO R  A- 
M O R A L  H O M B R E, D E  
N, S, JE S U C R IS T O , S A 
C R IFIC A D O  E N  L A  
C R U Z P A R A  S A L V A R  
A L  H O M BR E,

DIOS ES. E T E R N O ,

no ha tenido principio ni 
tendrá fin. Antes que los 
los montes/ los ríos, el mun 
do existiese, ya Dios exis
tía por eternidad de eterni
dades.

la Sorbona de París, un pro
fesor ilustre vuelto al cato
licismo integral, Gilson, en 
seña la filosofía medioeval, 
la filosofía escolástica, co
mo un sistema de valor ac
tual y no solamente como 
un período de la filosofíalista René Bazin ha hecho 

exp^resada en las palabras aclamar a Jesucristo, y don- de ,los siglos pasados. En  
del viejo Clemenceau, que l̂e en su seno brilla un gru- los liceos, muchos profeso-

po de escritores católicos, 
novelistas, poetas, críticos, 
historiadores, cuya popula
ridad excede a la de sus ad
versarios.

per lo que es hoy la aspira
ción general en Francia 
bastaría fijarse en el renaci
miento católico que tanto 
se acentúa en la literatura 
y en la ciencia. Sí Francia 
es el país al cual nuestra 
dorada juventud va a bus
car lo que en sus libros tie
ne de peor ese glorioso país, 
es bueno también que sean

res enseñan esta misma filo
sofía.

En la Universidad hay 
profesores abiertamente ca
tólicos cuya influencia so
bre la juventud escolar 
poderosa y bienhechora. En

E l esoectáculo de Francia 
es revelador y dé provecho
sas enseñanzas. Detengá
monos, jóvenes estudiantes 
panameños, a considerarlo 
como ejemplo y lección.

NICOLAS VICTORIA J.

DIOS E S T A  E N  TO D A S  
P A R T E S ,

en el cíelo, en la tierra, en 
todo lugar, Y  se dice .que 
está en cicrtqs lugarjip'sr-^  
que allí se manifiesta ae un 
modo particular. Como en 
el cíelo, para los Angeles y 
bienaventurados, en el San 
tísímo Sacramento del A l
tar, y en las almas de los 
justos.

No vemos a Dios con 
estos ojos del cuerpo, por
que es un espíritu puro, 
purísimo. Dios, sí, nos ve, a 
nosotros y cuida de nos
otros y como padre bueno 
y amantísímo.

En la Sagrada Escritura, 
leemos, que tres jóvenes 
muy buenos, porque'ítD-qui 
síeron cometer el pecado de 
idolatría (de adorar a dio
ses falsos) fueron arrojados 
en un gran horno; Dios 
mandó un angel para librar

les de tan terrible castigo, 
y el fuego no hizo el me
nor daño a su cuerpo ni a 
sus vestidos.

DIOS S A B E  T O D A S  
LA S  COSAS, 

hasta nuestros más ínti
mos pensamientos. Cristo 
confundió, muchas veces a 
sus enemigos, manifestán
doles sus malos pensamien
tos, sus malas intenciones,

Y  en cambio de Natr’m.cí, 
dijo, este es un verdadero 
israelita, en quien no hay 
doblez, falsedad, sino recti
tud,

DIOS E S  JU ST O , 
premia a los buenos y cas 

tíga a los malos,

DIOS E S  SA N T O ,
así ío cantan los ángeles 

en el cíelo: Santo, Santo 
Santo, Señor Dios de los e- 
jércítos, llena está toda la 
tierra de su gloría.

Conformidad
Aceptar con alegría las 

disposiciones de la Provi
dencia, es de corazones e- 
nérgícos y templados. Cuan 
do Robinson Crusoe fué a- 
rrojado por la tempestad a 
una desierta isla, hizo el ba
lance de los bienes y de los 
males así: "Estoy en una 
isla desierta sin esperanza 
de salida, pero no me aho
gué. como todos mis com
pañeros de viaje. Estoy se
parado de los hombres y su 
mido en profunda angus
tia ; pero el q' me salvó de la 
muerte es también podero
so para sacarme de la pre
sente sítuacíóti. No tengo 
quien me ayude, pero no pa 
dezco el hombre: peor fue
ra que hubiera ido a parar 
en una isla estéril. No ten
go ropa que ponerme, pero 
estoy en un clima cálido en 
donde no la necesito. Estoy

inerme y no podría resistir 
a los ataques de las fieras; 
pero en esta isla no las hay. 
Lo he perdido todo, pero la 
Providencia condujo el bu
que náufrago bastante cer
ca de la orilla". Luego h  
más miserable situación tie 
ne algo de luminoso,

Carlos Miguel Schv--b. 
gran colaborador de C .̂r- 
negíe, comenzó de peón en 
las fundiciones del futuro 
rey del acero y llegó a ser 
director de la oftcíni té-n - 
Ca con el increíble sueldo 
de un millón de dólares 
año. Habiéndole dicho el i'- 
fe que su sueldo era muy 
subido, Carlos rasgó 1̂ con
trato y se resignó a lo que 
quisieran pagarle. Esto le 
valió para que le regalaran 
un millón de dólares fuera 
de su sueldo.

Los hombres que
faltan

le constituyen su Soberano, naríos destructores de todo 
y ofrendan sus vidas en de- lo que no sea de su gusto y 
fensa de su Dios y Señor, voluntad.

¿Qué la cosa está perdi
da?; ya lo sé,

¿Qué esto se lo lleva el 
demonio? Y a lo sé.

¿Pero queréis saber vos
otros, los hombres que fal
tan para evitar que se lo lie 
ve?, pues escuchad el si
guiente rasgo histórico de 
la vida de uno de esos hom 
bres, que el célebre P , Víc
tor Vantrík ha llamado los 
hombres del Deber, , 

"Tomás Moro era canci
ller y guardasellos de In
glaterra, cuando Enrique 
V lII, para escaparse del 
Deber, imaginó el odioso 
proceso de divorcio que de
bía desembarazarle de Ca
talina de Aragón, En ese 
mismo día el canciller rom
pió con su amo y señor, se 
despojó de sus cargos, y se 
retiró a la pobreza de su fa 
mílía, arruinado; pero sin 
mancha, y fiel al menos 
por su parte al Deber, 

"A na Bolena se sintió a- 
bofeteada por aquel ancia
no que silencioso se aparta
ba de ella,,, bramó de cóle
ra y se acordó d¿ Herodías, 

"Después de dos años se 
impuso al desterrado el ju
ramento al nuevo Estatuto 
del Reino, Este juramento 
violentaba su conciencia,,. 
E l Deber se le apareció,,, y 
el anciano se inclinó ante 
él,„ Rehusar era la muer
te,,, Y  aceptó la muerte, U- 
na real orden inspirada por 
Ana le condenó a la Torre 
de Londres. Fué preciso 
partir. En  su casita de Chel- 
su vivía con su mujer, con 
sus hijos y con sus nietos, 
y sobre todo con su hija prí 
mogéníta, aquella "muy a- 
mada M argarita", la pri
mera en su corazón. Había 
señado vivir y sufrir ya que 
era preciso, pero,,, en medio 
de ellos, junto con todos 
ellos, "Somos pobres escri
bía; más aunque nos fuera 
peor, no nos separaríamos, 
iríamos cantando la Salve 
a mendigar, pero todos jun 
tos", tY  ahora era preciso 
dejar allí aquellos seres tan 
queridos!.,. No tuvo valor 
para afrontar la dolorosa 
pena de las despedidas. . . 
guardó secreta su condena
ción, y, llegado el día, con
templó por última vez su 
pobre morada, dulce cuna 
de sus hijos, y por una puer 
ta del jardín salió y se ale
jó de aquel imán de su al
ma a los cincuenta y cua
tro años y vino a constituir 
se prisionero en la Torre, 

"Teniéndole al principio 
incomunicado, un día le en 
tregaron una carta, era de 
su hija, de Marg’aríta, La a- 
bre, nota que está empapa
da de lágrimas, y en sus lí
neas amorosas escucha a su 
hija que le suplica con a- 
centos que le desgarran; le 
conjura que ceda al Rey, q' 
pronuncia aquel juramento 
que debe salvarles a todos, 
y que según ella cree, admí 
te un sentido legítimo.

"¡O h, hija mía— contestó 
Moro—el temor de morir 
no me aflige; pero tus lá
grimas, que yo he sentido 
todavía húmedas, pero tu

súplica, pero tu dolor. ¡Oh 
como me desgarra el alma 
todo eso!,,, Margarita, mí 
querida hija, no puedo; mí 
convicción es inquebranta
ble; no puedo, no quiero fal 
tar a mí Deber.

"No tengo miedo a la 
muerte, pero el pensar que 
mí esposa, que mis hijos, q' 
tú, Margarita mía, habéis 
de sufrir por mí causa, me 
espanta... jOh, que Dios os 
proteja y que El os bendi
ga!

"Poco tiempo d e s p u é s  
Margarita, triunfante, le a- 
nuncía que el Obispo de 
Rochester había suscrito la 
fórmula del Estatuto y près 
tado juramento. Era esto u- 
na calumnia artificiosa de 
Cromvell.

"Hija mía le respondió 
Moro— pobre inocente, tú 
no conoces la perversidad 
de los hombres. Te están 
engañando; Fischer, mí a- 
mígo, no ha cometido esa 
bajeza. Pero aunque la hu
biera cometido, yo al me
nos no la cometeré".

"E n  fin, el Rey perdió 
toda esperanza de vencer a- 
quel gran valor, y el í de 
Julio de Í535, después de 
cinco meses de prisión, en 
la sala de justicia de W est
minster Moro fué condena
do a muerte.

"Precedido del verdugo, 
que llevaba vuelto hacía su 
cara el corte del hacha, ba
jo la custodia de Eduardo 
Kingston» que derramaba 
gruesas lágrimas, el heróí- 
co anciano regresó a pié a 
la Torre; marchaba apoya
do en su bastón; sus cabe
llos se habían encanecido, 
su cuerpo se había encor- 
bado bajo la bóveda de la 
prisión, pero su alma había 
permanecido valiente; mar 
chaba sosegado y pensati
vo. De repente, junto al río, 
levanta la cabeza; su hija, 
su querida hija, Margarita 
estaba allí... Lánzase la in
fortunada en sus brazos, a 
la vez se oyen estas excla
maciones: "¡P ad re !" "M ar 
garita... \ hija mía..." La voz 
se extingue en los labios de 
entreambos, y ya no se es
cucharon más que sus llan
tos y sollozos... Ella cayó 
de rodillas; él la bendijo y 
prosiguió su marcha. Mar
garita sostenida por una cría 
da fué poniendo sus píes so 
bre las pisadas de su padre 
en el largo trayecto de aquel 
calvario. Cuando se abrió 
la puerta de la cárcel, lan
zando un grito desesperado 
la pobre Margarita, se a- 
rrojó por segunda vez al cue 
lio de su padre. Aquel fué 
el último beso antes de la 
muerte ; apartaron violen
tamente el uno de la otra, 
y la pesada puerta de híe- 
r;*o se . cerró separándolos 
para siempre en este mun
do.

"A l poco tiempo vinieron 
a notificarle que había lle
gado su hora. Sobre un pe
dazo de papel escribió con 
carbón su última carta a su 
hija; "¡Adiós, Margarita,

(Pasa a la* 2a. Pág.)
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Caballeros Católicos
Por la educación cristiana 

de la juventud
UN G R A N  P R O Y E C T O

EL DERECHO DE LA FA 
MILIA EN LA EDUCACION

Im iolahlc, pero no despótico

"Acerca de la inviolabilidad 
de este derecho (de los padres 
a la educación de sus hij:>3 
dice Pío X I, el Angélico de la 
razón siguiente: "El hijo na
turalmente es algo del padre; 
así pues, es de derecho natural 
que el hijo, antes del uso de la 
razón, esté bajo el cuidado del 
padre. Sería, por tanto, contra 
la justicia natural que el niño, 
antes del uso de la razón, fuese 
sustraído del cuidado de los pa- 
Tes, o de alguna manera se 
d’spusiese de él, contra la vo
luntad de los padres.

"Y  como la obligación del 
cu ciado de los padres continúa 
hasta que la prole esté en con
diciones de proveerse a sí mis
ma, perdura también el mismo 
inviolable derecho educativo de 
los padres”. Porque la natura
leza no preténde solamente la 
generación de la prole, sino tam 
bién su desarrollo y progreso 
hasta el perfecto estado del hom 
bre en cuanto es hombre, o sea 
el estado de virtud”, dice el 
mismo doctor Angélico.

"Por esto la sabiduría ju r í- 
dica de la Iglesia se expresa así 
en esta materia, con precisión 
y claridad comprensiva, en el 
Código de Derecho Canónico, 
en el can. 1113: "Los padres 
están gravísimamente obliga
dos a procurar con todo su em
peño la educación, ya religiosa 
y moral, ya física y civil, y a 
proveer asimismo al bien tem
poral de la misma prole”.

De este modo y con argu
menté; tan contundentes nos 
enseña el Santo Padre la invio
labilidad del derecho de los pa
dres a la educación de sus hijos, 
esto es, que ningún poder ni

XIV
autoridad de la tierra puede le- 
gitimnmeiítle violarla ni anu
larla.

"Y  en este punto, agrego, es 
tan concorde el sentir comúa 
del género humano, que se pon 
drían en abierta contradicción 
con él cuantos se atreviesen a 
sostener que la prole, antes que 
a la familia, pertenece al Esta
do, que el Estado tiene sobre 
la educación absoluto derecho.

"Es ademá' insubsistente la 
razón, que los tales aducen, de 
que el hombre nace ciudadano 
y de que por esto pertenece pri 
mariamente al Estado, sin aten
der a que antes de ser ciuda
dano, el hombre debe existir, y 
la ex s encia no la recibe del 
Espado, sino de los padres, co
mo sab-amente declara León 
X III: "I -OS hijos son algo del 
p d ê, y una como extensión 
de la persona paterna; si que
remos hablar con exactitud, 
e'los, no entran directamente 
sino por medio de la comuni
dad doméstica, en la que han 
sido engendrados, a formar par 
te de la sociedad civil.” ( Re
turn Nov.) Por lo tanto, "la 
patria potestad es de tal natu
raleza que no puede ser ni su
primida ni absorbida por el Es
tado, . porque tiene un mismo 
y común principio con la vida 
misma de los hombres”, afir
ma el m’smo Pontífice en di
cha Encíclica”.

A tan autorizad^ y tan lu
minosa exposición, doctrinal del 
Maestro infalible de la Iglesia, 
nada cabe añadir. Sin embargo 
por vía de explicación en gra
cia de nuestros lectores, pone
mos este comentarlo de la afa

mada Revi ta "Razón y Fe” : 
"El derecho (de los padres a 
la educación de los hijos) lo da 
la naturaleza, y lo da por mien 
tras dura la razón del mismo; 
es decir, hasta tanto que no ha
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sido completada en todos sus 
aspectos la educación del jo
ven. Inútil, por consiguiente, 
tratar de quitar o disminuir es
te derecho comprendido en la 
llamada por los jurist;is "putrici 
pütestád’\ en la que desde los 
jurisconsultos romanos acá, de
rivan los sabios los más sagra-' 
dos derechos de padres a hijos..

"Y  en efecto”, quién podría 
mermar ese dererho? El Estado? 
Pero 'si es anterior a él ¡Si en 
buena teoría el Estado en tan
to tiene razón denser, en cuan
to cumple su misión de mejo
rar al individuo! Cómo, pues, 
puede mermarlo y disminuirlo 
si, efectivamente, es la familia 
el mejor vehículo de educación 

' individual; si ella forma el am
biente natural en que Dios, sa
biamente, colocó el niño? Por 
ventura, va a tomarse por mo
delo otra vez a aquel viejo Es- 
t ’do espartano que en el mili
tarismo a ultranza echaba los 
niños al Taygeto, o al Estado 
de los Soviets, que proclama 
que los niños son propiedad ex
clusiva suya? Pues que los en
gendre él!

"La educación es, en puri
dad,la trasmisión de una vida 
más elevada que la vida física, 
la-vida intelectual, religiosa ■ y 
moral; vida necesaria para com
pletar la primera, y que, como 
tal, pertenece al fin primario 
de la familia .y de la unión con
yugal y de la sociedad familiar. 
Sin tal obra educativa, pues, no 
puede subsistir decorosamente 
la familia, según los principios 
mismos de la ética’ natural, ni 
mucho menos llevar los frutos 
que exige la prosperidad de la 
soc'edad doméstica”. (Pío XI, 
en carta al Près. General de la 
A.C.I., 2 5 de agosto de 1927).

"Los partidarios del dios Es
tado están acudiendo en nues
tros días a la formación de la 
conciencia nacional como a fin 
supremo y norma última del 
Estado en la educación del in
dividuo. La .formación 'de U 
conciencia nacional! Induda
blemente que es un fin; pero, 
y la formación de la concien
cia familiar? Es que si se de- 
rrurñba la familia, no se derrum 
ba el más firme pilar y sostén 
que la sociedad posee?”

Empero a continuación agre
ga el Papa que este derecho de 
los padres a la educación de 
sus hijos, no es dcspó:ico, esto 
es, tan absoluto e independien
te que pueda abusar y disponer 
de él a su antojo; porque el de
recho es siempre para bien, nun 
ca para mal, dice el comenta
rista citado; Próvida y sabia la 
naturaleza, no ha Injertado en 
el hombre derechos que moles
ten o dañen otros contrarios. 
No puede, por lo tanto, la fa
milia disponer de la educación 
del hijo en daño del mismo. Pa
dre que brutal y egoísticamen
te enseñara a sus hijos errores 
o se gozara en dejar en barbe
cho sus facultades, sería un pa
dre que no merecería el nom
bre de tal. En el momento en 
que el derecho es despótico, es 
irracional, y el hombre que o- 
bra irraciorvalmente, obra, por 
lo menos, mal, si ya no obra 
contra derecho. I I derecho go
za de inviolabilidad como de 
cualidad peremne suya; pero 
por lo mismo, el derecho no pue 
de ser despótldo, porque el des
pot! mo es esencialmente fuer
za, y la fuerza, acaba, por defi-

N uevamente recomendamos 
la lectura del proyecto de ley 
sobre el BANCO AGRICOLA, 
elaborado por el señor Aure- 
1.0 Delgado A., e inspirado en 
el sano propósito de dar solu
ción a un problema de vital im
portancia para los agricultores 
y, consiguientemente, para el 
País.

P R O Y E C T O  D E L  BA N C O  
A G R IC O L A

E n tre  los m ucho* p ro y ecto* b e 
néfico* que contem p la  el P rog ra- 
gram a p o lítico  del P artid o  C on- 
*ervador, prom ulgado por *u te r 
cera  C onvención  N acional *e cu en 
ta  la fu n ción  y fu ncionam ien
^  w. Ja p e o  A g ríco la  que ayude
eficazm ente al ag ricu lto r y al g a 
nadero, redim iendo al In terio r de 
la R epública tan azotado hoy por 
la fa lta  de adecuada p ro tección  
a *u* ubórrim a* tie rra * y el im pul
so de la indu*tria p ecu aria .

H a*ta ah o ra , e* p reci*o  re c o n o 
cerlo , el G obierno nre*id ido por el 
D r. H arm odio A ria* ha tratad o  de 
au xiliar, cu anto  le ha *ido posible, 
a los in terioran o * en *u* la b ra n 
za* y c ría * de ganado* vacunos y 
cab a llar, pero ap esar de *u buena 
voluntad no ha dispuesto de los 
m edios necesario s para ob ten er 
com pleto éx ito . Un B anco  A g ríc o 

la, bien organizado, sería  la p an a
cea  para el m ejo ram ien to  eco n ó 
m ico del In te r io r ; y convencidos 
com o estam os el Partid o C onserv a
dor y quien esto  escrib e  de esa v er
dad, nos perm itim os esbozar en 
estas líneas un p royecto  que, des
de luego, som etem os gustoso al es
tudio de nu estros co m p atrio tas a 
fin  de que em iten  su opinión en 
tom a tan  in teresan te , y  a nu estro 
ju ic io , red en to r; ya ru é  asi c o n 
tribu irem os a extir:>ar la em pleo
m anía y a co n v ertir al ciudadano 
panam eño de p arásito  es produ ctor. 
He aqu í nu estro  p ro y ecto :

nición, con el mismo derecho, 
que es la flor de la racionalidad’.

"De lo cual, sin embargo, no 
se si|^é, son palabras del Papa, 
que el derecho educativo de los 
padres sea absoluto o despótico, 
porque está inseparablemente su 
berdinado al fin último y; a la 
ley natural y divina, como lo 
declara el mismo León X III en 
otra memorable Encíclica "de 
Ips deberes principales de los 
cristianos”, donde expone así 
en resumen el conjunto de los 
derechos y deberes de los pa
dres: "Por la naturaleza, los pa

dres tienen el derecho a la for
mación de sus hijos, pero con 
este deber anejo: que la educa 
c ’ón y la instrucción del niño 
< oo' f nga con el fin para el 
cuel, por la bondvJ de Dios, 
l:|ajy_jjí£Íb"^ ia prole. Deben, 
pues, ios padres esforsarse y tra 
bajar enérgicamente por impe
dir en esta materia todr» aten- 
t:ido V asegurar de minera ab • 
sol.’.ta que quede en ellos el p"*- 
der de educar como se debe 
« r.-t.anamnte a sus hijos, y so 
!-re rodo, de apartafio> de la': 
escuelas en que hay peligro de 
que deban el fatal veneno de La 
impiedad”. Cosa que con fre
cuencia y desgraciadamente ol
vidan muchos padres, que se di
cen católicos, con gran respon
sabilidad ante Dios y con daño 
gravísimo de su familia.

Finalmente, dice: "Obsérve
se además, que el deber educa
tivo de la familia comprende 
no sólo la educación religiosa 
y moral, sino también la física 
y civil, principalmente en cuan 
to tienen relación con la reli
gión y la moral”.

Sobre lo cual sólo advertire
mos que tomen nota los que a- 
firman que la Iglesia es enemi
ga del deporte y ejercicios físi
cos de los jóvenes: no, no es e- 
nemiga, pero sí exige que se 
practiquen a lo cristiano, no a 
lo pagano; lo que reprueba y 
condena es el escándalo, el im
pudor y la indecencia que se 
ha introducido en ellos, y prin
cipalmente las exhibiciones pú
blicas y espectaculares a que son 
obligados a ^^ces colegios de 
señoritas, como ciertos certáme
nes en que brillan por su au
sencia la virtud y modestia cris
tiana .

Dn, Aurelio DeIga(do L

1 . — El B an co  A g ríco la  h ará p ré j 
tam os a los pequeños ag ricu ltores 
a una ra ta  de cu atro  p or cien to  a- 
nuai sobre las siem bras, cu yos p ro 
ductos al v erificarse  la co sech a  e n 
treg a rá n  al B anco , del que re c ib i
rán  com o ad elanto  hasta  el c in 
cu en ta  p o r cien to  del v alor to ta l 
de la m ism a; a fin de que co m ien 
cen  la lim pieza y la siem bra de 
los lugares que vayan cu ltivando.

2 .  — El B an co  podrá p ag ar al a- 
g ricu lto r hasta  el och en ta  por cien  
to del valor de sus co sech as, c a l
cu lad a al p recio  co rrie n te  de la 
plaza, y re ten d rá  el veinte por c ie n 
to  restan te  p ara  g estion ar la venta 
de los produ ctos en P anam á y C o 
lón, en cu yas ciudades m antendrá 
depósitos p erfectam en te  vigilados y 
con tro lad os por m ayor seguridad 
del dueño de los cu ltivos.

3 . — Los préstam os se harán  a 
base de h e ctá rea s  poseídas por el 
a g ricu lto r  y sus p arien tes c e r c a 
nos que constitu yen  su fam ilia .

4 .  — El B an co  su m in istrará  ai a- 
g ricu lto r las m ejo res sem illas o b 
tenidas y tend rá a su serv icio  a g ró 
nom os que le enseñen p rá c tic a 
m ente los nuevos cu ltivos en ca m 
pos destinados a ese o b je to , la b ra 
dos con m aqu in aria  m oderna para 
siem bra, lim pieza y co sech a . *

5 . — El B an co  hará préstam os a 
los criad ores de ganado vacu no, 
ca b a lla r , lan ar y de cerd a  a base 
de la te rce ra  p arte  del v alor de sus 
ganados de c r ía  y del c in cu en ta  
p o r cien to  del valor de sus ganados 
de ceb a. Las reses herrad as con t i  
h e rreto  del B anco  so lam ente éste 
podrá venderlas, pagando a sus 
dueño* el saldo oue resta  a favor 
de ellos, después de recau d ar el 
im p orte del p réstam o y de lo* gas
to * de ag enciam iento  de las ventas 
h ech as en pie o en destase en las 
ciudades de P anam á y C olón .

6 .  — El B an lo , por m edio de sus 
ag en cias en el in terio r de la R ep ú 
blica , llevará a cabo el m ejoram ien  
to de las cría s  de ganado* y aves de 
c o rra l ; ap rovech and o p ara  ese fin

los sem entales de las lech erías  o 

hipódrom os y com prando las p olla
das de aves que van al m ercado y 
a los hoteles para que sean  cam 
biadas por gallinas crio llas por el 
cam pesino, abastecien do así a los 
cam pos in terioran o s de bu enas aves 
de carn e  y de huevos a b a jo  costo.

7 . —̂ E1 B anco , para a tend er d í-  
bidam ente a la ag ricu ltu ra  y a la 
ganad ería , podrá cre a r  fondos has
ta  la  sum a de un m illón de balboas 
p or medio de la em isión de b ille
tes o bonos ag ríco las qu e serán 
garantizad os con  ia propiedad te 
rr ito ria l y respaldados por el E s
tado , los cu ales devengarán un in 
terés de cu a tro  por cien to  anual.

8 . — El B an co  tam bién h ará  p rés
tam os sobre la propiedad u rbana 
in terio ran a  a fin de m e jo ra r  las 
co n stru ccio n es, a base de a n ticrc- 
sis, en las ca b ecera s  de P rovin cias 
y D istritos ; co n stru irá  y exp lo tará  
adem ás los acu edu ctos y p lantas de 
fuerza y luz. D e ese m odo los ser
vicios serán  del Estado por in te r
m ediación del B anco , y sus ben e
fic ios se in v ertirán  en el desarrollo  
p rogresivo de la a g ricu ltu ra , de la 
ganad ería , de Ir. av icu ltu ra , y en 
el san eam ien to  de las p oblaciones 
in terioran as con  sus cam p os y sa 
banas, a las cu ales se lle v ará  la ir r i
gación .

9 . — El G eren te  del B an co  A g rí
co la  lo será  de p re fere n cia  un in 
terioran o  de reconocid a  honradez 
y de in iciativas que d eberá de m os
tra r  m ediante tesis de ad m in istra
ción  y plan de reg lam ento in terno 
de la in stitu ción .

1 0 . — Los fondos del B an co  se- 
la n  m anejados por una ju n ta  que 
ord en ará la em isión de los bonos 
en cu atro  partidas de d oscientos 
cin cu en ta  mil balboas cad a una y 
que llevará el co n tro l de las inv er
siones hechas p or el G eren te .

1 1 . — El p ersonal del B an co  qu e
d ará in tegrad o por un Gerente., un 
A uditor, que e je rc e r á  fu n ciones da 
Su b-G eren te , de un T en ed o r de L i
bros, de dos esten óg rafos o se c re 
tarios de un p ortero .

1 2 . — El B an co  podrá c re a r  un 
cu erp o  de agrónom os, v eterinarios, 
ingen ieros y agrim ensores p ara  a- 
tend er a los servicios de la a g ri
cu ltu ra , de la ganad ería  y de la a- 
v icu ltu ra, asi com o tam bién  de la 
co n stru cción  y fu n cionam iento  de 
acu edu ctos y plantas de fuerza y 
luz con  en erg ía  h id roe léctrica .

1 3 . — El B an co  podrá co m p rar 
p lantas de fuerza y luz a los p ar
ticu lares, previo avalúo de peritos 
y so lic itará  el G obierno la re in te 
g ración  al p atrim onio nacional de 
c ierta s  p lantas de esa índole que 
han sido m al habidas por indivi
duos privilegiados de ad m in istra
cion es pasadas, obrando así en  bien 
de la com unidad.

1 4 . — El B anco  reca b a rá  del G o
b ierno  el estab lecim iento  de bib lio
tecas en las cab ecera s  de p rovin
cia* y d istritos, regentad as por los 
m aestros, pero exigiendo a los m u
n icip ios los tex tos a g ríco la s  que 
serv irán  a los alum nos desde el te r 
cero  al sex to  grado. Los M unici
pios, adem ás, p rep ararán  las lis
tas de los A gricu ltores ex isten tes 
en el radio de su ju risd icció n  res
pectiva.

1 5 . — Lo* sueldos del personal 
del B anco serán  de d oscien tos c in 
cu entas balb oas para el G erente, 
de c ien to  c in cu en ta  para el A udi
to r ; de seten ta  y cinco , p ara el T e 
nedor de L ib ro s ; de tre in ta  y cinco 
p ara  cada esten óg rafo  v de v ein ti
c in co  para el p ortero . Lo* ag ró n o 
m os, veterin ario s, ingen ieros, agri- 
cen sores, e tc ., devengarán sueldos 
q r e  serán fijad os por la Ju n ta  D i
r e -tiva del B an co .

A U R E L IO  D E LG A D O  IC A Z A .

IL

GOWES y Cía.
S E  S IE N T E N  O R G U LLO SO S D E H A 
B E R  C O N TR IBU ID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IS T IA N A  E N  PA N A M A . CON  
LA  C O N STR U C CIO N  D E L  M A G N IFI

CO Y  E S P L E N D O R O S O  A L T A R  
E N  E L  S A N T U A R IO  D E  

C R IST O  R E Y .
DECORAaONES Y  BAJOS RELIE
VES. CREACIONES NACIONALES.

D EC IR  “C O W E S ” E S  D EC IR  
“C A LID A D ".
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Es el Pueblo Chi ricano el que 
debe dar al Autor del Banco A- 
grícola, fuente de verdadero 
bienestar de la República y la 
futura familia, sus votos para 
hacerlo Diputado Provincial, sin 
distingo de partidos, pues es el 
único que se interesaría en la 
Asamblea en hacerle ver a los 
interioranos que la grandeza de 
sus pueblos está en el Banco A- 
grícola, pues les dará las tiUras 
y .semillas, y quien les compra
rá el producto que saquen de 
su trabajo para que sigan tra
bajando y así vivan bien y for 
men familias honradas y traba
jadoras y no estar atenidos a 
que los engañen y los dejen a- 
bandonados después; exigid a 
esos políticos que piden vues
tros votos, que sea incluida en 
sus listas de Diputados el ami
go del pueblo, Aurelio Delgado 
I., que pondría el Banco Agrí- 
co’a, con ventas fijas para su 
gran desarrollo creando el re
mate de un Casino de juegos, y 
otras ventas ocultas, inexplota
das, que darían al Banco ven
tas de un millón de balboas a- 
nual, para hacer la Patria gran 
de por el trabajo y la produc
ción.

Chiricanos, haced que sean 
los pueblos de la Provincia al
tiva y trabajadora de la Repú
blica, los qué lleven un Dipu
tado que no es político y vele 
por los campesinos que son los 
que harán la Patria grande, por 
el trabajo y apoyo que les da
rá el Banco Agrícola al Agri
cultor, al Ganadero y al Indus
trial, con sus préstamos a lar
gos plazos. Ved la ley con que 
se iniciaría el debate en la A- 
samblea, que presentaría el D i
putado Agrícola, que daría la 
independencia a todo hombre 
de trabajo que quiera tener, fa- 
rnilia honrada y digna para vi
vir independiente y fuera do 
Jas indignidades que ofrece la 
política.

El Banco Agrícola será crea
do con una emisión de Bonos 
de un millón de balboas, que 
ganaran el interés de los em
préstitos heĉ hos y srfrá inde
pendiente del Banco Nacional 
en su administración y mane
jo.

LO S H O M B R ES O U E
f a l t a n

(Viene de la Pág. Ia .) ' 
yo te bendigo, a tu esposo y 
a vuestro hijo, bendigo a 
todos mis hijos y nietecitos, 
y a todos mis amigos. Sé 
1^ 12. queridísima hija mía, 
Î Yo voy a morir fiel a Dios 
^ F sy l íQue descienda 
sobre todos vosotros mi úl
tima bendición T"

''AI pié del cadalso se de 
tuvo para orar; después su
bió con paso firme, abrazó 
al verdugo, inclinó la cabe 
^^^y cayó el hacha..

Más de trescientos años 
han pasado desde aquella o- 
diosa fecha. Y  la Iglesia ha 
recogido aquella sangre y a 
quel cadáver, le ha colocado 
de pie sobre sus altares, y en 
todos los ámbitos dcl mun
do los fieles postrados de 
rodillas ante aquel valiente, 
snte aquel siervo fidelísi
mô  del Deber, se inclinan 
diciendo : '̂‘Bienaventurada 
Tomas Moro, rogad por 
nosotros^^

No es verdad que estos 
son los hombres que faltan 
para salvar el mundo?

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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- DAMAS CATOLICAS -
Actividades de Acción Católica

Del Círculo de Propagandistas
De acuerdo con el fin para 

el cual está establecido el C ír
culo de Propagandistas de la 
Acoon Católica se inició esta 
acuvidad el día sábado 21 de 
Marzo, con el viaje a algu
nos puntos del int^erior, de un 
grupo de 4 propagandistas que, 
confiadas en la ayuda de Dios 
V con fe y confianza comenza
mos esta campaña tan necesaria 
en eses lugares.

El Reverendo Padre López 
Boezo, Consdiario General de 
la Acción Católica, quien se en
cuentra actualmente en viaje 
por el Interior de la Repúblila 
estableciendo en distintos luga
res la Acción Católica, según 
orden recibida de S.S. Ilustrí- 
sima, el Arzobi«-po de Panamá, 
la había ya establecido en las 
ciudades de Los Santos, Guara- 
ré. Las Tablas, puntos que fue
ron visitados después por nos
otras en nuestra gira de propa
ganda.

Grata impresión produjo en 
nosotras el favorable ambiente 
encontrado en esos lugares. Un 
grupo numeroso de personas en
tre señore , señoras y jóvenes 
de ambos sexos acudió presu
roso a la llamada del Revdo. 
Padre Conciliario quien encon
tró un campo propicio para tra 
bajar en esta labor y en efecto 
dejó convenientemente estable
cida en esos lugares la Acción 
Católica, que tanto bien está

llamada a hacer allí y que sin 
duda ha de trabajar en perfec
ta armonía con los dirigentes 
de ella, para conseguir los in
numerables frutos que se deri
van de esta obra grande por los 
fines que se propone.

A nuestra llegada fuimos cor 
tesmente recibidas y alojadas 
en casa de respetable familia 
que supo atendernos con genti
leza y prestarnos toda clase de 
atenciones que agradecemos sin 
ceramente.

El Rvdo. Padre Henríquez 
Cura Párroco de esa población 
tuvo la cortesía de ofrecernos 
su mesa, en donde fuimos aten
didas con esmero y pulcritud 
por las personas encargadas del 
manejo de la Casa Curai.

Mucho tenemos que agrade
cer tanto al Rvdo. Padre Hen
ríquez como a su ayudante el 
Rvdo P. Sergio López, sacerdote 
recientemente ordenado en Pa
namá, por las facilidades que 
prestaron en todo momento a 
las Propagandistas y por las a- 
tenciones que nos prodigaron. 
Que Dios derrame sus bendi
ciones sobre estos Ministros del 
Señor y sobre todos los que han 
cooperado en esta obra de Pro
paganda religiosa.

En la noche del sábado fue
ron reunidas todos los miem
bros de la Acción Católica, re
cientemente fundadas y nume
roso público, para atender a las

Un grande y necesa 
rio deber: la 
Amabilidad

Un deber muy grande, tai- 
vez el primer deber para todos 
los que viven en sociedad con 
los hombres es el de ser ama
bles.

Máximo d’Azeglio aunque do 
tado de un ingenio poderoso, 
mereció el nombre del caballe
ro Bayardo— o sea sin tacha v 
sin miedo por su amabilidad, 
sus distinguidas maneras por su 
serenidad inalterable, por su va
lor y su labia siempre afable y 
firme aún en las luchas y en 
los momentos más difíciles de 
su patria.

Por eso los franceses dicen: 
"la amabilidad y la gracia son 
más bellas que la belleza”.

La experiencia filosófica y la 
práctica de la vida de todo el 
mundo, afirman por medio de 
sus sabios, que donde está la a- 
mabilidad y la prudencia no 
falta Dios, pues para ejercitar 
estas dos cualidades se necesitan 
un conjunto de virtudes y un 
continuo dominio y renuncia de 
nosotros mismos y sobre todo 
ser HUMILDES.

La humildad es la piedra an

gular donde se apoya la Iglesia 
de Cristo y para edificar ese e- 
dific o (de todas las virtudes) 
recesitamos un modelo y ese es 
Ch isto.

Debemos vencernos a nos
otros mismos, ser amables y hu
mildes y aguantar cualquier ac
to, palabra. Injuria o menos
precio que nos haga el prójimo 
pero con nobleza, e hidalguía y 
fuerza de voluntad si posible 
fuera con la amabilidad y la 
sonrisa en el rostro; pero es es
te el pináculo de la perfección 
que muchos cuesta y es muy 
difícil llegar a él pero con la 
ayuda y la gracia de Dios de
bemos esforzarnos y luchar con 
el arma siempre en la mano 
para poderlo alcanzar.

Ejercitándonos así continua
mente y procurando llegar a la 
meta— forzosamente somos A- 
MABLES y HUMILDES con
nuestro^ semejantes tribután

doles todo el respeto y atencio
nes que se merecen.

La amabilidad y la humil
dad son los distintivos de los 
erandes!

Sras. de Benedetti y de López 
quienes tuvieron ocasión de tra 
tar pon ellos importantes te
mas sobre la Acción Católica, 
a fin de dar a conocer su orga
nización, su importancia, etc.

El domingo se dirigió el gru
po de propagandistas, acompa
ñadas de la Presidenta de la Ac
ción Católica de los Santos Srta. 
Anita Moreno, alma 6anta y 
buena que ejerce una labor dig
na de todo encomio y que man
tiene siempre viva la llama de 
la fe y de la caridad en esa ciu
dad, así como también de otras 
Srtas. y Sras. de las directivas 
de Acción Católica. En Las Ta
blas y en Guararé se dirigieron 
también las propagandistas al 
pueblo reunido previamente y 
allí se trataron temas de Ac
ción Católica, quedando tam
bién altamente complacidas de 
la entusiasta colaboración de 
los Sres. Curas y del pueblo en 
general.

En la Iglesia de La" Tablas 
tuvimos ocasión de admirar la 
belleza de sus altares de la épo
ca colonial, así como también 
cuadros y reliquias antiguas que 
aún se conservan jaara la ad
miración de los viajeros.

Admiramos también allí un 
bellísimo y meritorio trabajo 
para la Iglesia, obra de la Srta.

'María Aceve’do consistente en 
una colección de todas las pie
zas de ornamentos sagrados co
mo capa, casulla, paño, estola, 
manípulo, bolsa, etc., así como 
también los hermosos frontales 
para el altar, trabajo ejecutado 
por la Srta. nombrada, en el Co 
legio de la Santa Familia, en 
donde fué graduada al finalizar 
el año, en el curso de Corte y 
Costura de dicha Escuela. Feli
citamos nuevamente a la com
petente Srta. y a su digna Pro- 
fe '̂ora por el triunfo alcanzado.

Terminada la labor de Pro
paganda por esos lugares em
prendimos la marcha hacia la 
capital contentas v satisfechas 
del trabajo ejecutado.

A nuestro paso por Chitré 
quisimos vhitar el Asilo de 
Huérfanos de María Auxilia
dora que ha establecido allí la 
Srta. Plazarte, incansable tra
bajadora por la gloria de Dios 
y la salvación de las almas. Gra
ta impresión produjo en nos
otros el orden y aseo que se 
nota en ese lugar que está lla
mado a surgir y a ser más tar
de un Asilo para tantas infeli
ces que viven sin hogor ex
puestas a las tentaciones del 
mundo.

En Aguadulce nos dcfthvlmos 
par’, sdudar a las Srtas. Isabel 
Herrera y Otilia Jiménez quie
nes sufrieron hace algunos días 
un accidente de automóvil del 
cud escaparon milagrosamen
te.

En la ciudad de Penonomé 
donde fuimos obsequiadasen

Las muchedumbres del
cine

Para borronear estas 
qu s'era, no sé por qué.

Español
G A R G A LL O  HNOS. Y  CIA. 

U L T IM A S  C R E A C IO N ES P A R A  

B A L L E R O S , S E Ñ O R A S Y

Ave. Central 63 — 65

CA-

lineas 
tener

la crudeza de Papini; pero aun 
no teniéndola, diré sin rodeos 
que las muchedumbres que veo 
salir del cine me parecen gusa
nos que saliesen de una sepul
tura.

Lentamente salen, no lo ha
cen a todo escape, y porque sa
len con lentitud, podemos per
cibir en sus vestidos— porque 
estos gusanos se visten— todos 
los hedores de una tumba.

Y todos los maltratos. ¿No 
veis a los niños, que salen de 
ahí, graves, como ancianos, a 
los jóvenes, con el rastro largo 
y como enjuto, y a los mismos 
viejos pareciendo cargar mil y 
más toneladas de preocupacio
nes?

Todos han salido de una se
pultura, V veamos por qué y 
cómo.

Farmacia SA N T A  ANA  
SO SA Y  CIA  

TeL 256
Calle D, y 14 Oeste. 

Servicio esmerado en pre
paración de recetas.

El cine es la sepultura del dc- 
Hr. Los devotos del cine, los 
asiduos al cine— podría esto 
probarse con datos estadísticos 
— van perdiendo lenta, pero se
guramente, aquella savia moral 
y exhuberante de que se surte 
cl mortal para arrostrar toda 
pena, y cuanto de difícil y pe
noso tiene, cual más, cual me
nos, cualesquiera de nuestros 
rcrpectivos deberes.

El cine es la sepultura del ho
nor. Allí sentaditos todos, se 
’ renden y se beben todos los 
i nmundos secretos de seduc 
cpn, del robo, del adulterio, 
secretos que después publican 
a voces... otros robos, y otra" 
seducciones y otros adulterios...

Moralidad
Insensata Conducta

Conceptos del admi able conferencista ,P. Laburu

con un magnífico almuerzo por 
el respetable caballero don Ma
nuel Guardia y sus simpáticas 
hijas, quienes nos brindaron to
da clase de atenciones.

Continuando nuestro .yiaje 
quisimos visitar a nuestra bue
na amiga la Sra. de Calvo quien 
se encontraba en la Cabaña, be
llísimo sitio de alojmierito, de 
estilo criollo, en donde los hués
pedes pueden encontrar al lado 
de lo rústico y nativo, expues
to con arte, todo lo que el gus
to más refinado puedee desear 
en materia de aseo y comodi
dad. Allí se pude admirar, una 
interesante colección que fo r 
ma aun verdadero museo de ob
jetos nacionales de sumo interes 
para los extranjeros y para los 
turistas que visitan nuestra ciu 
dad.

Terminado el viaje de regre
so, que fué interesante y ame
no, llegamos a nuestros hogares 
en la noche del lunes 23, llenas 
de confianza en el copioso fru
to que con la ayuda de,ITios'ha 
de obtener la Acción Católica 
en esos lugares.

—  IV —
Pero precisamente, porque 

esas razones y ems frenos no 
existen en tantos de los que con 
curren a las Playas, por eso pu
lulan en ellas el desnudo, y lo<3 
contempladores del desnudo.

Comprendo que las ideas ex
puestas no las tengan aquellos 
que reniegan y desprecian la 
moral y la doctrina del Evan
gelio.

Y, por. consiguiente, com- 
piendo perfectamente la con
ducta que esos mismos han de 
seguir en las playas, comprendo 
su avidez por el desnudo. Es 
la avidez de la sensualidad, q’ 
busca la saciedad de sus ímpe
tus.

Es el instinto que reclama im 
periosamente el objeto de sus 
tendencias.

Todavía van demasiado ves
tidos los que ni admiten el E- 
vangelio, ni esperan la vida fu 
tura, ni creen ser más que a- 
nimales en mayor perfección 
evolutiva. Los animales, como 
son incapaces de pudor, siem
pre van sin vestirse.

Pero lo que no es compren
sible, ni tiene explicación lógica, 
es que esa misma conducta de

los desprcciadores de la moral 
cristiana, aparentemente se con 
sideran católicos.

Esta es la raíz, de la conduc
ta de estos que solamente son 
cristianos en apariencia.

Simulacros de Cristianos, ¡na 
niquies de Cristianos.

Pero no Cristianos vivientes, 
Cristianos verdaderos.

Ante su diversión, ante el co 
lor de su cutis, ante su goce, 
ante el no ser distinto de los de
más, ante el no desentonar, ha
cen tabla rasa de todos los prin 
cipios de la Moral Cristiana, y 
de todos los. preceptos del E- 
vangelio.

Ni la ruina de las almas por 
una eternidad, ni atentar con
tra la Pasión de JESUCRISTO, 
ni malograrla o pisotearla les 
importa lo más mínimo.

Libre campo a su placer, li
bre de,':envolvimiento a su di
versión, sin preocuparse si con 
ello están matando almas— em
pezando por la propia — , al
mas por quienes JESUCRISTO 
murió para darles vida.
, Diviértanse ellos y ellas: go
cen sin freno en la sensualidad 
desencadenada ellos y ellas; ten 
gan ellos y ellas más muscu

latura y color má.5 moreno . . 
las almas . JESUCRISTO 
qué les importa.

Y chacotean de la Moral, y 
ni la creen y en la práctica la 
desprecian.

Y chacotean y hacen co
mo a gala, ser de los primeros, 
de que ellos no quedan atrás 
entre todo lo avanzado, que ha 
sido puesto en actuación en las 
Playajs.

Y el desnudo completo— con 
el eufemismo de "baño de sol” 
etiqueta ruborosa vergonzante 
con que se cubre toda la cíni
ca realidad que lo causa.

Y las posturas...
Y los juegos, con esa indu

mentaria...
Y  lois bailes, con ella misma..
El reverso absoluto de la m o

ral de JESUCRISTO.
. Y entretanto, los que atisban 
y los que contemplan, y los ni
ños que copian, y los adolescen 
tes que se incendian en las lla
maradas del instinto...

Cómo resuenan aquí las pa
labras de JESUCRISTO: "mas 
valiera que con una piedra de 
molino colgada al cuello, los 
arrojasen al fondo del mar”.

La Ley Cristiana es perfec
ta porque enseña todas las

virtudes
Enseña sinceridad y sencillez 

perfecta: "No juréis; decid sim 
piemen te: esto es, esto no es; 
si vuestra vida es sencilla, vues
tro espíritu será iluminado; si 
no es sencilla, vuestro espíritu 
estará en tinieblas, "Haced por 
los otros lo que queráis que por 
vo-'otros hagan, porque ésta es 
1 ’ Ley y los Profetas”.

Enseña la pureza angélica: 
"Bienaventurados los corazones 
puros, porque ellos verán, a 
Dios. A costa de cualquier sa
crificio hemos de conservar ín
tegro el tesoro de la pureza. "Si 
tu ojo derecho te escandaliza, 
arráncalo y échalo fuera de tí, 
pues más te vale perder un 
miembro, que ser echado todo 
tu cuerpo en el infierno”

El cine es la sepultura de la 
pureza en la adolescencia y la 
juventud. Todos los solícitos cui 
dados de una buena madre, de 
un confesor, de un buen ami
go, y de un mismo adolescen
te o joven, se han venido aba
jo en un infinito número de o- 
cas'ones, durante o después de 
una sola función de cine. ¡Muy 
verdadero!

(Pasa a la Pág. 4a.

La ley cristiana confunde el 
orgullo arraigado en nuestra 
naturaleza caída, y enseña la 
humildad.

"Tomad sobre vosotros mi 
yugo y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de cora
zón, y hallareis el reposo de 
vuestras almas” —  "Quien se 
humille como niño será gran
de en el Reino de los cielos”.

Enseña también, con la hu
mildad, la paciencia y la mise
ricordia. "Poseed vuestras almas 
por la paciencia”.

Jesucristo enseña a las almas, 
ya elevadas por estas virtudes 
sobre los decaimientos de la na 
turaleza humana, los grandes 
combates por la justicia, y la re 
sistencia invencible a la fuerza 
bruta y a la iniquidad triunfan 
te. "Bienaventurado los que su
fren persecución por la justi
cia, porque de ellos es el Reino 
de los cielos. Sereis bienaventu
rados cuando os maldigan, cuan 
do os persigan, cuando han de 
decir de vosotros todo el mal 
posible, calumniándoos por mi 
causa; halagaos, pue', y saltad 
de alegría, pues en el Cielo os 
está reservada una gran recom 
pensa.” —  "Predicad en plena 
luz lo que yo os he dicho en 
la oscuridad; predicad a todos

lo que yo os he dicho en la in
timidad. No temáis a quienes 
matan el cuerpo y no pueden 
matar el alma; temed más a 
quienes pueden condenar el al
ma y el cuerpo al fuego eter
no”. —  "Sereis oprimidos y co
mo aplastados en el mundo; pe 
ro confiad, pues yo he vencido 
el mundo”.

Frent^ al pueblo judío que 
no cree sino en la fuerza bru
ta, frente al pueblo romano q’ 
ha dominado el mundo con su 
cetro de hierro, frente a la ser
vidumbre y a la abyección uni
versal de las almas, tales ense
ñanzas son, en verdad, el can
to de victoria de la justicia, y 
!a revelación de ilds derechos
imprescriptibles de la concien
cia.

"Jesucristo crucificado, es
cándalo de los judíos y locura 
de las gentes”, es compendio 
de toda la ley cristiana.

El Salvador, después de ha
ber enseñado el rospeto debido 
a los niños, realza, con una so
la frase, la familia, mediante la 
unida de indisolubilidad del ma 
trimonio. Y, por otra parte de
termina los derechos de Dios y 
los límites del poder civil: 'Dad 
al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios”.
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Sociales
Noticias Locales y Sociales 

De Jueves a jueves
Por la form ación  

del A p ostolad o
¡VIVA JESUS!

En las Oficinas de la A. C. 
tuvimos el gusto de recibir la 
visita de la entusiasta presiden
ta de la S. C. de Cermeño Sra. 
Elvira S. de Subía, quien acom
pañada por la activa soda nues
tra Dña Carmen de Quintero, 
informó de la buena voluntad 
de los habitantes de ese lugar en 
la construcción de una Capilla 
cuyos trabajos ya se han inicia
do. Con el fin de colectar fon
dos para continuar la obra, la 
S. Católica de allí ha organiza
do una feria en los días 18 y 19 
de Abril. En su nombre invita
mos a todos los Católicos de 
la Capital y de los alrededores 
de Cermeño para que concu
rran .con el fin de contribuir 
con su óbo’o al mayor éxito de 
la misma y aprovechen la o- 
portunidad que se les presenta 
de gozar de las delicias de tan 
benéfico clima. Felicitamos a li 
entusiasta Sra. de Subía a su es
poso q’ es el Presidente de la So
ciedad, al Tesorero Sr. Dioni
sio Madrid, Tesorera Srta. Teo
dora Aguilar y a todos los de
más miembros de la Junta Di
rectiva.

tf, 3(. 3/.
%

En gira de propaganda de la 
A. C. estuvieron en Chitré y 
Sabana Grande, el fin de sema
na, Doña Catalina de Benede
tti, Doña Eva de Goytia, y la 
Srt. Elena Ocaña. Muy satisfe
chas han regresado las entudas- 
tas propagndistas del fervor y 
buena voluntad de sus habitan
tes por servir en tan noble cau
sa.

ÿ « «

Con eí propósito de pasar 
los días en Santiago y al lado 
de su padre el Dr, Calixto Fá- 
brega siguen el sábado para ésa, 
la Sra. Licia F. de Guardia, sus 
niños, y Doña Isabel de Ponce. 
Séanle gratos estos dias de re 
cogimiento en su pueblo natal.

a

De Santiago regresa el Sába
do a la capital la Sra. Ana T e 
resa de Sosa y sus hijos Gui
llermo y Julio quienes estuvie
ron de paseo por algunos día'.

yb :.*•
Llegó de Colón la Sra. Jiu  

na B.̂  de Amí. La saludamos.

Hasta Santiago lugar de su 
residencia enviamos felicitacio
nes y los votos que hacemos por 
el bienestar de la señorita Ama
lia D. Fábrega, por su cum
pleaños.

3̂

Está hospitalizada en el San
to Tomás Doña María Q. de 
Castrellón. Deséamosle que me
jore.

También en el Santo Toma5 
se encuentra bajo tratamiento 
médico la Sra. Herminia de Ber 
nard madre de la Srta. Amelia 
Bernard secretaria del Centro 
de Moralidad Pública. Vería
mos con placer su mejoría.

Con mucho gusto hemos vis
to de nuevo entre nosotros a 
nuestra buena amiga y activa 
socia de la A. C. Doña Clara de 
Icaza, quien pin'aba una tem
porada en David al lado de su 
madre.

*  *  ♦

Las Srt.is. Mercedes Gerbau 
y Angela Isabel Guardia, cele
braron su onomástico el Do
mingo. Para tan simpáticas da- 
rnltas nuestras felicitaciones.

V *

Un año más agregó a su exis
tencia la Srta. Enriqueta R. 
Morales. Sean muchos los cum
pleaños que celebre siempre en 
provecho de sus semejantes co
mo han sido para ella los ya 
transcurridos,

Sf, 3f. 9(.

Siguió para el interior acom
pañada de su Sra. el Sr. Emilia
no Ponce-i Séanles grata la tem
porada.

«■

La popular Srta. Marta Miró 
celebró su natalicio en la pre
sente semana. Que la vida le 
sonría como hasta aquí a la 
buena amiguita.

¥ *

Vayan nuestras Calurosas fe
licitaciones al distinguido C a
ballero Don Pablo Emilio A- 
rosemena y su virtuosa esposa 
Doña Esmeralda B. de Arose- 
mena, que cumplen en este día 
sus bodas de estaño; implora
rnoŝ  de Dios N. S. acoja bajo 
sus miradas piadosais su hogar, 
que es modelo de un hogar cris
tiano.

Jf* il- î̂

Enviamos nuestra , sincera 
Condolencia al Sr. Achurra por 
la muerte de su señora espo>sa 
ocurrida en estos días.

Debido a las facilidades que 
presentan los aranceles /iCtua- 
les, para que el paiis puede a- 
provechar su posición geográfi
ca, a fin de convertirse en un 
centro distribuidor, las re-ex
portaciones han tenido un au
mento considerable. En Febre
ro del año pasado, fueron de 
B| 93.783.00; en Enero, de es
te año, de B¡ 127.430.00 y en 
el mes de Febrero que acaba de 
terminar, de B. 142.916.00 Es 
decir, que la diferencia entre 
l's de Febrero del año pasado y 
Ir- de éste, es de 49.133. •

Tuvimos el gusto de ver en 
las Oficinas de la A.C. al Rev. 
P. Pedro Mega párroco de So- 
ná y entusiasta Asesor de la A. 
C. en esa parroquia.

Fué el primer párroco q’ pi
dió al P. Consiliario General q’ 
fundara en su parroquia la A. 
C., apenas publicada la Pasto
ral de Nto, Excelentísirrio Sr. 
Arzobispo, sobre su fundación 
en el país.

Felicitamos al P. Mega y a 
las socias de la A. C. de Soná 
por su vivo interés en la for
mación y en el estudio de la A. 
C., y complacemos sus deseos 
recomendándoles las siguientes 
obras:

Puntos de Catecismo por • el 
P. Remigio Vilariño.

Curso práctico de Religión 
Dedicado a la Juventud Cató
lica de ambos sexos.

Didáctica Catequística Gra
do elemental (parte práctica-

por C. Damián Bilbao.
Didáctica de primer grado y 

Didáctica de primera comunión 
por el mismo autor.

Imitación de Cristo por To
más de Kempis.

La Biblia, en especial El Nue
vo Testamento.

El Evangelio Meditado, tra
ducido por J. A. Maldonado, 
cinco tomos.

Manual de A.C. por Monse
ñor Civardi.

Curso de Acción Católica por 
la Srta. de Hemptinne.

La mujer de A.C,, La Joven 
de A.C., por Gabriel Palau.

La Huella de Dios por IL 
Ossandon,

El. Catecismo de A.C, por 
Monseñor de Fontenelle. 
f^iCLUlU-^Podemos informar de 
la Casa Editora si desean pedir
los directamente, o hacer el pe
dido para quienes lo deseen, 
jsrevio envío del importe.

S 1 an comen/ J  . cr Co'ón 
! ‘,rabajos prell nin ires para 
li construcción h.ĉ 'ĵ ital (]’ 
iL'i erigirá el Gobierno Nacio- 
•: )1 Se levantará a orillas del 
mar y ocupará coi,siderable ex- 
tens'ón de terreno.

En Colón ha comprado el 
Gobierno Nacional dex; edifi
cios contiguos a la Escuela 'Pa
blo Arosemena”, con el fit» de 
dedicarlas al ensanche de di
cha escuela. Según los informes 
obtenidos, las con" trucciones 
están sobre lotes nacionales,

,La Secretaría de Hacienda y 
Tesoro ha preparado un decre
to, según el cual se reorganiza 
el servicio consular en la par
te relacionada con lo's ingresos. 
Las recaudaciones serán envia
das ahora directamente a la sec
ción de ingresos de la Secreta
ría de Hacienda, mensualqien- 
te, junto con la relación de ta
les recaudaciones, y una copia 
de esta relación será enviada a 
la Contraloría. El mismo decre
to establece algunas prohibicio
nes, relacionadas con abusos 
que han venido cometiendo.

Se ha formado en Colón un 
comité de damas, con el objeto 
de propender a la continuación 
de los trabajos de la Catedral, 
Fjstá integrada así: Presidenta, 
doña Olga de Leignadier; vice
presidenta, doña Lelia R, de 
Tejada; ecretaria, 'Berenice de 
Brld y Cimodocea de Arose
mena, y Tesoreras, doña Leonor 
de Morales y la señorita Amln- 
ta Meléndez.

LEV A N T A T E Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y Pérez

. (Continuación)

la herm osa? ¡P o b r e  princesa ru 
bia que se moría de hastío esp e
rando en vano, esperando siem 
pre , explorando con sus o jo s  vio
leta )b promesa sin fin del ho ri
zonte! . . .

Mientras ch arlaba , sentía  M a
dor su mirada fija , con una fijeza 
de muerte, caer  sobre él co m o un 
dardo. De pronto, la estatua se a- 
nimó. A  ruegos de M onte jo,  a c e r 
có se  al clavicordio de ricas f i l igra
nas antiguas, tallalas por artistas 
anónimos. El doctor revolvió e n 
tre los papeles de m ú sica ;  puso 
una partitura  en el atril, y e n to n 
ces sonó, dulce com o su rostro de 
nácar ,  suave com o su sonrisa, con 
las mismas inflexiones de inquie
tud y esperanza que decían stis 
o jos ,  la voz de la señorita de Vall- 
digna.

Era  una hermosísima voz de 
contralto ,  que impresionó ho nda
m ente a Madoz; una voz que des
granaba estrofas místicas de una

intensidad espiritual ex trañ a  y r a 
rísima en el ambiente del gabinete 
lujosís imo, que con sus alornos p a 
ganos p arec ía  evocar las escenas 
del T r ian ó n .

C an tab a  sin escuela, casi sin mé 
todo, su jetándose únicamente a su 
inspiración y a su capricho. Y  allí, 
en aquellas noctas arm ónicas,  vi
braba el lamento de un alma do
lorida con tanta suavidad e x p resa 
do, que Madoz no hubiese podido 
decir  si eran sus estrofas romanza 
delicada de am or o can to  a len ta 
dor de ilusiones.

Al a ca b a r  la canción, indiferen
te a los plácemes de Lorenzo M on
te jo  y a las zalemas exageradas 
del abogado, fué a sentarse silen
ciosam ente muy ce rca  del m aes
tro co m o una asombra. ^Buscaba 
acaso un cumplimiento?

----T ien e  usted una preciosa voz
— se cre y ó  obligado a decirle el 
m uchacho.

—  ¿ C r e e  usted?— m urm uró ella

impasible.
— Muy bonita, s í ;  con unas in

flexiones muy dulces----aseguró de
nuevo el maestro, compadecido sin 
saber por qué de aquella  pálida y 
silente cria tura .

----Pero  no sé ca n ta r---- dijo ella,
hum ildemente.—  Sifcmpre medita 
en el pueblo, ni he tenido quien 
me enseñe, ni he podido educar 
el gusto oyendo música se lecta. 
¿Usted to ca?

Pilarita  sonrió , burlona, ante la 
pregunta de su herm ana. | T o c a r  
el piano un maestro de escuela!  
i Q ué ideal Madoz pescó al vuelo 
la sonrisa.

— Un p o co ;  pura afic ión nada 
más, aunqu e desde la muerte  de 
mí padre tengo abandonado el pia-
n o---- dijo sencil lam ente el m aestro.
• •— ¿Q u iere  usted tocar  a l g o ? . .
. .A p e n a s  dijo esta frace  la inge
nua princesita, cuando miró a su 
madre tem erosa ;  pero la viuda pa 
reció subyugada m o m en tán eam en 
te por el influjo que del joven se 
desprendía, y en lugar de la e x 
presión de contrariedad que a g u a r 
daba ver en su rostro, no halló 
más que una sonrisa de tolerancia 
y de benignidad. Madoz. temiendo 
incurrir  en descortesía  si se ne- 
g~\ba a la demanda, volvióse a

Según las últimas noticias, el 
1 de Abril, el Comité del Sena
do de los Estados Cnido's, oirá 
las opiniones del Secretario de 
Guerra Dern y de los funciona - 
rios del Departamento Nava!, 
acerca del tratado Pauamá-Es- 
tados Unidos, que está en vías 
de iser ratificado p^r las Cáma
ras de ambos países.

Acaba de instalarse en esta 
' iuJad una anueva clínjea mé- 
(h'ca, la que Ilev el nombre 
Clíni(fa Nacional. Está inte
grada por los competentes ga
lenos nac'onales, Luis Domin
go Alfaro, Carlos E. Mendoza, 
Daniel Qhanis, y Sergio Gon
zález, y está provista de todos 
los adelantos modernas. Está 
î’ uada en la Avenida Centra! 
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CIRCULAR

A los Sres. Curas del Interior 
(le la Repli Mica

Reverendo Padre:
Es públicamente notorio el es 

pee Í̂6U,Io desagradable, incivil y 
nada edificante que presentan, 
en casi todos los pueblos del 
interior de la república, algu 
nos músicos, incultos y vicio
sos, que ingenuamente son con 
tratados por los sencillos inte
rioranos para que les amenicen 
sus fiestas patronales, en los ac
tos cívicos y religiosos.

Desde el 20 de febrero de 
1931 fundamos una organiza
ción denominada Unión Musi-

SEMANA SANTA 
en la Iglesia del Sagrado Cora
zón en Bella Vista, Monaste

rio de la Visitación
Domingo de Ramos a las 

6-112 a.m.— Bendición de los ra 
mos y Santa Misa.

Jueves Santo a las 5-1 ¡2 a.m. 
Santa Misa, en seguida se descu
brirá el Monumento, en el que 
permanecerá Nuestro Señor, pa- 
ra recibir la adoración de los fie
les, hasta las 10-1 ¡2 de la no
che. A las 7 -1 12 p.m. Sermón 
de la Eucaristía.

Viernes Santos a las 5-1 ]2 a. 
m.—  Adoración de la Santa 
Cruz y Misa de Presantifica
dos.

A las 3 p.m.— Sermón de la 
Lanzada.

Sábado Santo a las 5-1 ¡2 a. 
m. Oficios.

Domingo de Re':urrección, a 
las 6-1 ¡2 a.m.— Misa de Resu- 
rcccióp.

Se suplica a los fieles la asis- 
t'mcia a todos los Sagrados O- 
fícios, particularmente la visi
ta de desagravio al Divino Pri
sionero del Amor.

D. S. B.

NOTICIAS DEL EXTERIOR

cal de Panamá, con el fin de 
propender al desarrollo de la 
cultura y moralidad artísticas, 
en todo el territorio del Istmo.

Dicha organización ofrece a 
sus miembros toda clase de ga
rantías en el desempeño de sus 
ocupaciones profesionales y tie
ne reglamntado el cobro de sus 
honorarios, por medio de tari
fas equitativas; y, así como de
fiende los intereses profesiona
les de los unionados, asi tam
bién garanttiza, ante sus con
tratantes, la competencia, bue
na conducta y el cumplimiento 
estricto en el derempeño de sus 
obligaciones.

Esta Unión también procura 
arreglar en la mejor forma po
sible, las desavenencias que den 
motivo a reclamos de alguna 
parte, teniendo presente los de- 
b.:rcs, los derecho-, la justicia 
y la responsabilidad de ambas 
partes.

Algunos músicos, se han da
do en llamar miembros de la 
Unión, pero en realidad no lo 
son; en su mayoría son musi- 
quitos de pacotilla, viciosos y 
de mala conducta, quienes por 
la diferencia de unos cuantos 
pesos de menos, sin importarles 
quedar cada vez peor, se lanzan 
a la competencia contra algu- 
n<>s profesionales, que sí son 
mi'’mb’‘os de la Union Musical 
de Panamá. Hoy, pues, estamos 
en condición de ofrecer a su 
culto puebH, individual o co
lectivamente, mt>sico*s compe
tentes de cualquiera de los di
ferentes instrumentos que se 
nos solicite, lo mismo que or-

'UN GRAN APOSTOL DE 
LA PRENSA” MONS. EN 

RIQUE MASQUELIER

"Desde el principio de e‘tos 
. .'0 años de apostolado con la 

pluma, el Señor me ha hecho la 
gran gracia de entender que 
quien ru\.re coac tar con Cris
to debe sembrar con Pedr . 
Así trabaja con toda cerr.-. 
za, 5» yuros de recoger abun
dantes frutos; ari se trabaja 
con alegría, con sobrenatural 
firmeza . . . ”

Cuando escribía estos renglo 
nes Mons. Enrique Masquelier 
el— 2 5 de Abril de 1932— al 
Cardenal Pacelli—  se pintaba 
vivamente lo que era él.

De este gran hombre se sir
vió nuestro Señor el 11 de ene
ro a los 80 años dejando un e- 
jemplo de un valoroso soldado 
en las batallas del periodismo 
católico bajo cuatro Papas, León 
X III, Pío X , Benedicto XV 
nuestro Pontífice gloriosamen-

questas bien organizadas de 5, 
6, 7, 8, 9 ó 10 músicos que sa
brán recuperar la buena fama 
y reputación perdidas.

En nuestro extenso reperto
rio no sólo tenemos sones y dan 
zones (los cuales algunos tocan 
hasta en los actos religiosos), 
sino que poseemos música reli
giosa de acuerdo con los ritos 
litúrgicos, cantos gregorianos 
música sagrada, lo mismo que 
música profana, pero decente.

Creyendo que con su valiosa 
cooperación podremos, conjun
tamente, evitar o corregir es
tos actos bochorno os, que se
guramente Vuestra Reverencia, 
lo mismo que sus buenos feli
greses, habrán podido consta
tar, le dirijimos la presente pa
ra que en el futuro, si su Re
verencia o la Junta Católica o 
de Acción Católica del lugar, 
necesitasen músicos responsa
bles y competentes, se sirvan 
dirigirse a los suscrito, quie
nes atenderán sus solicitudes a 
entera satisfacción, en bien de 
la Religión y de la Sociedad, en 
lo que respecta a Moralidad y 
Cultura públicas.

De Ud. muy atentos y se
guros servirores,

Pedro Rebolledo, 
Presidente.

Pedro A. Ureta C., 
Secretario.

te Peinante. De tocaos fué el 
heraldo fiel, siguiendo con fin í
sima intención las característi
cas de cada uno, recompensa
do con Su voluntaria docilidad 
al "Papa viviente” con una a- 
bundancla de luces espirituales, 
viendo siempre, a través del 
mismo Vicario de Cristo— a 
Cristo mismo . . .

Sus funerales fueron gran
diosos "N i flores, ni coronas, 
ni discursos quiero, pero sí ple
garias y Misas”. Esto había di
cho él y fué obedecido. Más 
que todo discurso fué elocuen
te la inmensa muchedumbre de 
almas que por él rezaba!...

LAS MUCHEDUMBRES
DEL CINE
(Viene de la 3a. Pág) 

♦ * ¥
El cine es la sepultura de la 

mujer. La atiesta de frivolidad, 
la arrastra y acostumbra a las 
más groseras sensaciones, y 
peormente que un puñal, al fin 
dá muerte a la virtud en su co
razón. A este respecto, algunas 
mujeres, en bien de las demás, 
han cantado todo el evangelio.

¿Que hay cine bueno y cinc 
malo? Pero ¿cuántas .veces el ci
ne bueno (rara avis) sirve de 
pasadizo para el malo?

¿Cuántas? No sé.
Y entretanto, dejadme, con 

mi infausta manía, si así que
réis llamarla...pero siempre me 
p reccrán las muchedumbres 
del cine, gusanos que salen de 
una sepultura.

F. F. BENITEZ.

REPERTORIO DE LA 
UNION MUSICAL

Música Religiosa 
Asperges Me, Vidi Aquam, 

Kyries, Glorias, Credos, Sanc- 
tus. Benedictos, Agnus Dei, 
Ave Marías, Te Deum, actos 
para antes de la Comunión, mar 
chas religiosas, nupciales, fúne
bres, rosarios, letanías, trisagios, 
invocaciones, alabanzas, villan
cicos, Stabat Maters, Tantum 
Ergo, etc.

Música Profana 
Oberturas, selecciones, inter

mezzos, marchai?, valses, pasi
llos, polcas, danzas, schottish, 
gavotas, mazurcas, romances, 
lmcei"os, galopes, cuadrillas, 
bambucos, puntos, tamboritos, 
etc.

E l piadoso ejercicio llamado
“CORONA D E I OS S IE T E  D O LO R ES D E  

M A R IA  SA N T ISIM A  
se terminará • con un 

T R ID U O  SO LE M N E  
en la Iglesia de S. Francisco, 

los días L 2, 3 de Abril, con función extr.^ordín'ria a Ls 
cinco de la tarde y Comunión general en la mis-, de 6-( 2 
el viernes, día de los Siete Dolores de la Virgen Santísima.

A . M. D. G.

la señora com o solicitando su a- 
nuencia.

S í ;  toque usted algo ---- dijo
sonriendo.

Y  Madoz, sentándose al vetus
to clavicordio, comenzó a dej, ¡r  oí : 
los primeros compases de una r o 
manza sin palabras:  can to  m a r a 
villoso que debió brotar  en m om en 
tos de éxtasis divino del alma del 
maestro.  Madoz tocab a  en tu sias
mado, cediendo a su inspiración 
instintiva, llegando a olvidar que 
le escuch aban ,  que estaba en tre  
gentes hostiles dispuestas a envol 
verle en la c r í t ica  más a ce rb a . . . .  
Las frases sublimes y exquisitas de 
Mendelssohn a cerca ro n  al ins tru
m ento a M a n a  de las Mercedes, 
que con los o jos  muy abiertos, co 
mo perdida en un ensueño de p a 
raíso, con las manos cruzadas so- 

la blanca falda desceñida, pa- 
i’^cía vivir una existencia  nueva 
de idealismo y de belleza. Nadi»* 
respiraba en el gabinete...  Los 
profanos oían, sometidos al imp 
rio subyugador de aquel poder di
vino de música. El cura,  que a c a 
baba de en trar  con pasos ca u te lo 
sos y era un gran inteligente, 
habla  cerrado  los o jos  esclavizado 
por la melodía m agistralm ente in 
terpre tad a.  saboreando sus de(>-

cías arm ón icas con fruición. C u a n 
do el artista hubo terminado, la re 
ligiosa atención duraba aún, y al 
levantarse del taburete, en medio 
del más completo silencio, sóio 
pudieron decirle con los o jos  toda 
la em oción que en ellos puso el 
lengu aje  divinal del clave.

----¿T en d ría  usted la bondad de
repetir esa pieza o de toca.- . 

señ or M adoz?— preguntó doña Paz 
suavmente.

Había dicho “ señor M adoz".  El 
letrado se aso m b ró  por segunda 
vez, en un rato, de aquella  defe
rencia  inusit.-ída que revelaba las 
palabras y los actos de la dama 
al dirigirse al m aestro. Este, por 
toda respuesta, a tacó  con soltura 
la gran tarantela  de lottschalk.  E n 
tonces, una ráfaga cálida y ju g u e 
tona atravesó el gabinete, a n im á n 
dolo todo, dando vida a los m uer;  
tos pastorcitos de los tapices y a 
las lindas porcelanas de S a jo n ia . . .  
Cuando los dedos ágiles del m^ies 
tro a rran caro n  al clave los últimos 
acordes admirables, levantóse p a 
ra despedirse. Ju an  de Dios a- 
pretó  el botón de un timbre, y la 
doncella, al acudir al vcMíbul'i p i  
ra despedir al visitante,  vió, adm i
rada, que la viuda y el m ayo raz

go de la muy noble,  alta y em p in 

gorotada casa de Palldigna, salían 
a a co m p añ ar  hasta la misma pu er
ta de la escalera  al maestro de 
V alldecab res ,  cosa que no hacían 
nunca más que con la gente de 
alto copete .

— Usted sabe que ésta es su c a 
sa y que puede venir  cuando gus
te.

E stas  palabras de la ilustre d a
ma a cab aro n  de aturdir a la fá 
mula, que veía rec ibir  al m aes
tro todos aquellos hom enajes  con 
la naturalidad de quien está acos- 

-̂.’- ¡brado a ellos.
S o ’ os, en el gabinete, cada cual 

h'7o a su vez un comentario .
----¡Q u é  guapo, qué e leg an te !----

m urm uró, soñadora, María  de Hs 
Mercedes.

----Y  se l lamaba simplemente J o a 
quín Madoz, y es m aestro de es- 
c le ía . . .— acab ó  muy bajito  como 
■•■i S " b Q e  consigo misma.

---- ¡B a l . . .  cu alquier  cosa. . .  No es
más que un señorito que viene de 
Madrid y se c ree  por encimo d^ 
todos nosotros. Un pedante,  un ne
cio---- dijo con c ierto  ren cor  mal
disimulada la coquetu ela  Pilarín.

----¿Usted qué dice, don Silvi-
n o ? ----preguntó Ju an  de Dios.

----/Qué digo y o ? . . .  —  exclam ó
en un arran qu e de desahogo bi

lioso el diputado.----Pues mire rus
ted: que en la media hora que ha 
estado aqu í se ha impuesto ese 
m uch acho a todos nosotros, envol
viéndose en un am biente muy p e
ligroso de seducción y de m agn e
tismo...  A h í  tiene usted a María  
de las Mercedes, que le admira, y 
a su madre, que le ha tratado c o 
mo un igual.

— ¿ Y o ? — p rotestó  indignada la 
dama. liistá usted confundiendo 
mi cortesía  con.. .

•

----No, no, señ o ra :  la condurta
de usted con el maestrillo ha sido 
a 'go más que cortés. Confiésese 
usted vencida por su simpatía y 
por su a tra cc ió n ;  digo, por sus a-  
tractivos.. . .  O qu e los tiene, c a r a 
co les !  ¡V a y a  que los tiene !...

— Es realm ente un hom bre dis
tinguido— m urm uró Ju a n  de Dios.

— Sí, s í . ..— aseguró el abogado 
con una maligna sonrisa .----Ya ve
rán ustedes por dónde nos sale la 
distinción del maestro. T en g an  por 
cierto, por evidente y por seguro, 
que ese mocito nos va a dar m u
cho que hacer. '

— U Bah !. . .  ¡U n m aestro !— dijo, 
d/’P<̂ ctiva, Pilarín.

('Conlimiará).

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




